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Teatro
En el terreno dramático, las pasiones sociales, con su red de esfuerzos, 
intrigas y heroísmos ocupan un lugar prominente en la escena. Se ha 
tratado de imbuir en la mente del espectador la verdad de una ficción. Se 
transporta al teatro, concisamente detallada, una ilíada cualquiera, nacida 
y cantada en la sociedad, una odisea de contrastes, de ternura y de 
voluntades El drama que anoche ha representado la Compañía del Sr. 
Cordero va directamente dirigido a la pasión religiosa. El tema es el primer 
acto del Cristianismo, y desfilan por él las alocuciones, la sentencia y la 
crucifixión de Jesucristo.

Apenas levantado el telón, una sentida y bíblica nostalgia comienza a 
apoderarse del espíritu. La visión de una vestidura patriarcal, arrancada a 
veinte siglos; los muros de Jerusalén, bosquejada a lo lejos despiertan un 
vago aroma de paraíso perdido, de gloria desterrada, sobre la que se 
cierne el recuerdo de la ciudad predestinada y fatal, llena de martirios y de 
aventuras religiosas.

Sobre el conjunto de apóstoles, soldados e ilusionistas, sobresale la figura 
de Jesús, abstracta y misteriosa como un ideal.

La serenidad del semblante y el puro misticismo de la mirada dan al 
profundo moralista la precisión de los que encarnan rígidamente una idea 
trascendental y que han sentido, como un soplo divino, en la austeridad de 
sus concepciones.

El Sr. Cordero ha interpretado con mucho acierto el carácter del Nazareno. 
Ha logrado mantener durante toda la obra el gesto, las actitudes y la 
tranquilidad de Jesús. Sus ademanes de iluminado han sido claros y 
nobles; y, a no ser por una declamación pobre y falta de sentimiento, 
hubiera ahondado firmemente la visión.

En la agonía ha sentido con verdad. La última sacudida y el último acceso 
de disnea han sido vigorosos, y su mirada ha expresado el asombro, el 
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desgarramiento y la clarividencia de los que van a morir.

Una lejana audición de música religiosa precisaba la agonía, y un grupo de 
personas arrodilladas, clamando en sollozos de protesta, afirmaban el 
martirio

El descendimiento ha sido llevado a cabo con sencillez. En este cuadro se 
nota un estudio más profundo de las actitudes y de los movimientos La 
tradición vive en esa muda y llorada escena, y el cuerpo abandonado de 
Jesús cae entre los brazos de María, en tanto que la música prosigue su 
melancólica despedida.

La figura severa y erróneamente juzgada de Poncio Pilato, ha hallado un 
pobre intérprete en Salvany, que gesticula con violencia, venga o no el 
caso; declama con una exageración condenable y halla de muy buen 
gusto enronquecer la voz y darnos la idea de una pena y de una rebelión 
que seguramente estuvo muy lejos de sentir el delegado romano.

El señor Aparicio pudo estar mejor. Se recuerda a Anás como un 
personaje sombrío, exaltado y rencoroso, jefe del movimiento hostil que 
hizo condenar al Galileo.

Martínez estuvo bastante bien. Veguer hizo un Judas aceptable.

Una de las figuras más culminantes de la Pasión es Magdalena, pecadora 
e iluminada. En la crucifixión halla notas de profundo sentimiento que la 
Sra. Pestalardo comprendió a medias, se relegó a un segundo término, sin 
hacernos recordar el inmenso cariño que abrigaba hacia el joven 
Fundador. Abrazada con Juan desapareció lentamente tras el entierro de 
Jesús.

La Sra. Huertas ha faltado a la verdad del martirio, permaneciendo en 
éxtasis durante el trabajoso descendimiento, robándonos la ilusión de su 
maternidad sentida. La escena ha perdido gran parte de su efecto con ese 
mutismo incomprendido, con esa inmovilidad de que no nos hablan los 
Evangelios.

Las decoraciones son hermosas.

Los sicomoros y las palmas despiertan el ensueño de una larga caravana 
de fugitivos, huyendo por los tostados arenales bajo el cielo cargado de 
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presagios de la Palestina. Parece que se ha vivido una existencia anterior, 
en la que el alma ha sido confidente de las dramáticas escenas del primer 
siglo, embargada por un extenuado perfume de rosas de Jericó, tendidas 
como una caricia hierosolimitana bajo las plantas de Jesús.

Hay una sugestión inmensa en esa entrada de triunfo y de caída, gloriosa 
y sentenciada. Tras del hossanna de la muchedumbre convertida, las 
sombrías siluetas del Sanedrín ponen en ese grito de gloria una nota de 
esterilidad y de condena. Los sentidos se alucinan y sienten en sí mismos 
las torturas de una vía sacra querida, las angustias de una tragedia 
deseada.
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Horacio Quiroga

Horacio Silvestre Quiroga Forteza (Salto, Uruguay, 31 de diciembre de 
1878 – Buenos Aires, Argentina, 19 de febrero de 1937) fue un cuentista, 
dramaturgo y poeta uruguayo. Fue el maestro del cuento latinoamericano, 
de prosa vívida, naturalista y modernista. Sus relatos, que a menudo 
retratan a la naturaleza bajo rasgos temibles y horrorosos, y como 
enemiga del ser humano, le valieron ser comparado con el estadounidense 
Edgar Allan Poe.
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La vida de Quiroga, marcada por la tragedia, los accidentes y los suicidios, 
culminó por decisión propia, cuando bebió un vaso de cianuro en el 
Hospital de Clínicas de la ciudad de Buenos Aires a los 58 años de edad, 
tras enterarse de que padecía cáncer de próstata.

Seguidor de la escuela modernista fundada por Rubén Darío y obsesivo 
lector de Edgar Allan Poe y Guy de Maupassant, Quiroga se sintió atraído 
por temas que abarcaban los aspectos más extraños de la Naturaleza, a 
menudo teñidos de horror, enfermedad y sufrimiento para los seres 
humanos. Muchos de sus relatos pertenecen a esta corriente, cuya obra 
más emblemática es la colección Cuentos de amor de locura y de muerte.

Por otra parte se percibe en Quiroga la influencia del británico Sir Rudyard 
Kipling (Libro de las tierras vírgenes), que cristalizaría en su propio 
Cuentos de la selva, delicioso ejercicio de fantasía dividido en varios 
relatos protagonizados por animales. Su Decálogo del perfecto cuentista, 
dedicado a los escritores noveles, establece ciertas contradicciones con su 
propia obra. Mientras que el decálogo pregona un estilo económico y 
preciso, empleando pocos adjetivos, redacción natural y llana y claridad en 
la expresión, en muchas de sus relatos Quiroga no sigue sus propios 
preceptos, utilizando un lenguaje recargado, con abundantes adjetivos y 
un vocabulario por momentos ostentoso.

Al desarrollarse aún más su particular estilo, Quiroga evolucionó hacia el 
retrato realista (casi siempre angustioso y desesperado) de la salvaje 
Naturaleza que le rodeaba en Misiones: la jungla, el río, la fauna, el clima y 
el terreno forman el andamiaje y el decorado en que sus personajes se 
mueven, padecen y a menudo mueren. Especialmente en sus relatos, 
Quiroga describe con arte y humanismo la tragedia que persigue a los 
miserables obreros rurales de la región, los peligros y padecimientos a que 
se ven expuestos y el modo en que se perpetúa este dolor existencial a las 
generaciones siguientes. Trató, además, muchos temas considerados tabú 
en la sociedad de principios del siglo XX, revelándose como un escritor 
arriesgado, desconocedor del miedo y avanzado en sus ideas y 
tratamientos. Estas particularidades siguen siendo evidentes al leer sus 
textos hoy en día.

Algunos estudiosos de la obra de Quiroga opinan que la fascinación con la 
muerte, los accidentes y la enfermedad (que lo relaciona con Edgar Allan 
Poe y Baudelaire) se debe a la vida increíblemente trágica que le tocó en 
suerte. Sea esto cierto o no, en verdad Horacio Quiroga ha dejado para la 
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posteridad algunas de las piezas más terribles, brillantes y trascendentales 
de la literatura hispanoamericana del siglo XX.

(Información extraída de la Wikipedia)
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